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De entre los sacerdotes y dignidades eclesiásticas que rodearon a sor
Juana, destaca su ilustrísima, el doctor Manuel Fernández de Santa Cruz,
obispo de la diócesis poblana y a quien la posteridad conoce travestido en
"sor Pilotea de la Cruz". De él es el único reproche directo que se conoce
hacia la vocación intelectual de la monja; a él le responde ésta con una de
las grandes disertaciones literarias que tiene la prosa en español.

Sobre sor Pilotea se conservan un número considerable de obras; la
mayoría son oraciones fúnebres panegíricas, que en realidad son breves
pero concentradas biografías que incitan al oyente o al lector a una
catártica y mimética ejemplaridad.

En este trabajo aludiremos a dos sermones fúnebres y a la biografía que
de Santa Cruz escribe el fraile mercedario Miguel de Torres, sobrino de
sor Juana. Dos de estos textos pertenecen a la cultura colonial poblana,
pues están impresos en esta ciudad; las oraciones fúnebres se publican en
1699, año de la muerte del prelado, y el libro de De Torres, en 1714. El
tópico que resaltaremos en los tres textos es la relación del obispo con las
monjas. Veremos que el celo que el dignatario ejerce para salvaguardar la
clausura femenina, es la modalidad más radical del principio de autoridad
y de sanción que la sociedad patriarcal ejerce sobre la mujer.

El bachiller Joseph Díaz Chamorro predica un sermón luctuoso en la
iglesia de san Felipe Neri, de Puebla; en un largo y significativo pasaje nos
refiere la obediencia que Santa Cruz practicaba desde su juventud, y
cómo incitaba a las monjas a guardarla:
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Tan zeloso era de esta virtud, que dando orden a los Conventos de
Religiosas de que leyeran los libros de la Doctora Mystica Santa
Theresa de Jesús [...] la última que embió a los combentos muy poco
antes de salir de esta ultima visita fue aquella admirable carta de la
obediencia de el Insigne patriarca San Ignacio de Loyola (porque no
hay más singular cosa en esta materia) para que se leyera siquiera cada
mes. Muy sé yo la negación y obediencia que quería en las Religiosas
[Díaz Chamorro: fol. 13].

También señala de manera insistente la relación obispo-monja, el domini-
co Diego de Gorospe, quien predica un conmovido sermón en el Colegio
del Espíritu Santo de Puebla. El exaltado orador ennumera con retórica y
efectivista reiteración los generosos bienes derramados por su ilustrísima,
de los cuales pocos se beneficiaron tanto como las religiosas:

Pero decidlo vosotras como más obligadas Virginis discretas en las
clausuras que enriqueció la gruessa en que liberó a la perfección el
estado; [dio] dote a la honestidad y patrimonio a la virtud. Decidlo
vosotras como más destacadas doncellas virtuosas en los retiros en los
que en fomento de sus limosnas, passaban no sólo con decencia la
vida sino con aliento el espíritu para caminar a la eterna [Gorospe:
fol. 2r.].

Si analizamos los pasajes de ambos autores vemos que en los dos se
destaca la función de la clausura como sujeción de la personalidad femeni-
na a la autoridad del superior y a la del discurso religioso. Se insiste en la
identidad de "doncellas virtuosas" que se someten a la palabra irrebatible
del fundador de la Compañía. La síntesis conclusiva de los textos se
compendia en lo que espera un superior de un subordinado: auto-nega-
ción y obediencia. La persuación alcanza el nivel simbólico, es por ello
que se usan las mayúsculas en sustantivos como "Religiosa" o "Prelado",
ya que se está designando más la esencia de la jerarquía religiosa que la
individualidad del obispo o de la monja. Si bien aquí sólo aludimos a estos
dos sermones fúnebres en honor a Santa Cruz, hemos podido constatar
que en todos los panegíricos al obispo las religiosas se convierten en
centro de la preocupación pastoral del prelado.
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La segunda parte —y pienso que la medular de este trabajo— es la que
tiene como tema el anunciado en el título: las prácticamente desconocidas
cartas que el obispo poblano envía a distintas profesas, entre ellas a dos
superioras. Todo el epistolario está incluido a manera de apéndice en el
mencionado libro de Miguel de Torres. Son veintiséis cartas, incluyendo
la que envía a sor Juana. El biógrafo también nos ofrece una carta
singular, la que Santa Cruz manda a su confesor, en la que se invierten los
roles y es el príncipe de la Iglesia el que guarda una actitud de sumisión
ante su guía espiritual, a quien dócilmente da cuenta de todo lo que éste le
demanda:

Mándame V.P.M.R. que le dé quenta de mi exterior e interior, en que
no he hablado ni hablo muchas vezes por los recelos de estos pensa-
mientos de vanidad que me asaltan [De Torres: 386].

Conjeturamos que el autor la incluye como testimonio ejemplar de la
sujeción espiritual que cualquier cristiano —incluso los pertenecientes a
las más altas jerarquías temporales o espirituales— debe tener ante su
padre espiritual. Quisiera añadir que, hasta donde yo tengo noticia, el
único estudioso de sor Juana que alude a estas cartas es Francisco de la
Maza quien afirma en su libro Sor Juana Inés de la Cruz ante la historia:
"escribió muchas cartas a monjas, la de sor Juana es una de tantas, si bien
la más importante" (De la Maza: 72).

Antes de comentar las cartas del obispo a otras monjas, diremos que la
enviada a sor Juana es la número veinticuatro de la colección. De gran
interés y cargadas de intención son las palabras del sobrino de la escritora:

Era muy celebrada en esta Nueva España la Madre sor Juana Inés de
la Cruz, Religiosa del convento de San Gerónimo de la Gran Ciudad
de México, assí por la grande capazidad y soverano entendimiento de
que Dios la havía dotado, como por la gracia de saber hazer y
componer elegantes versos; con esta ocasión era visitada de muchas
personas y de las de primera clase: corría la fama por todas partes
aplaudiendo sus eruditos versos y philosophía; llegó la noticia a
nuestro amantíssimo obispo el Sñor, Don Manuel y como tan zeloso
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de q las esposas de Xpto no estubiessen todas empleadas en el trato
interior de su Celestial Esposo (como lo deben estar las Religiossas)
condolido y lastimado de que un sujeto de tan relevantes prendas
estubiera tan distraído, y combertido á las criaturas y no a Dios,
resolvió escrevírla la carta siguiente, con nombre supuesto de una
Religiossa de el Convento de la Santíssima Trinidad [De Torres:
p. 416].

La introducción del mercedario a la epístola de sor Pilotea nos da una
serie de pautas que Santa Cruz sigue en el discurso que dirige a sus
subordinadas. Ante todo se puede observar la indiscutible autoridad que
el prelado ejerce sobre las monjas, así como la mezcla de paternalismo y
dominio absoluto sobre la conciencia de la religiosa. El autor pone de
manifiesto la atipicidad, la alteridad que la escritora guarda en relación al
estado religioso; malintencionadas son las alusiones a su mundaneidad y a
su irreverente saber profano. Con más disimulada caridad De Torres
encubre el autoritarismo del obispo, al decir que se sentía "condolido y
lastimado" por el comportamiento de la monja. Así, el biógrafo defiende
y exalta el derecho que tiene el prelado para ejercer absoluta autoridad
moral sobre sus subditas; también reitera la natural sumisión y el cumpli-
miento puntual de la clausura que deben tener las religiosas. Torres,
intencionamente, contrapone las dos personalidades, defendiendo siem-
pre la de Santa Cruz.

Pasemos al análisis de las cartas que "Pilotea de la Cruz" envía a sus
"subditas", nombre que se da frecuentemente a las profesas. Considero
que tan importante como la regulación del estado religioso es —sobre
todo para el análisis textual— el empleo de la epístola como género
discursivo, ideal para transmitir la palabra de autoridad directa e inmedia-
ta del superior. La carta posee en el siglo XVII un prestigio especial,
proveniente de la antigüedad romana y del Renacimiento: "cartas a la vez
privadas y públicas, que siguen el modelo de los antiguos, hermosamente
escritas y con un contenido filosófico o moral" (Martínez Arancón: 24).
Agreguemos que ya. la Edad Media había expuesto diversas teorías sobre
las partes de la epístola y la función semántica que tiene cada una de ellas.
La retórica medieval marca, asimismo, los matices que deben existir en
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cuanto al emisor y al receptor: "Si se escribe a un superior la carta no
puede ser jocosa, si a un igual no ha de ser descortés, si a un inferior, no
debe ser orgullosa" (Murphy: 204).

Después de estas breves consideraciones sobre el género epistolar, y de
la popularidad que goza en el Renacimiento y el Barroco, pasemos a las
cartas que De Torres incluye en su Dechado de príncipes eclesiásticos. Su
intención, creemos, es transmitir al lector una apología del obispo ante
aquéllos que lo acusaron de dureza e intolerancia intelectual hacia sor
Juana. El biógrafo pretende marcar la diferencia entre el tono autoritario
y coercitivo que dirige Santa Cruz hacia las otras monjas y el aparente-
mente amigable y laudatorio que, como sor Pilotea, tiene hacia la escrito-
ra. Como veremos, a las otras religiosas se dirige como "Hija Mía",
mientras a sor Juana la llama "Señora Mía". Ante la imposibilidad de
hablar acerca de todas, destacaremos algunos aspectos que nos parecen de
especial interés, y finalmente nos centraremos en una que refleja de
manera singular la relación prelado-religiosa y la influencia ideológica
que el primero tiene sobre la segunda.

En el corpus de cartas vemos que De Torres después de numerar cada
una con letras mayúsculas, pone como epígrafe el asunto medular de la
misiva. Por ejemplo, "CARTA DEZIMA: Enséñase en ella quál es el
camino de la aniquilación" (De Torres: 401). Pongamos a continuación
otros ejemplos;

CARTA DÉZIMA SÉPTIMA CARTA DÉZIMA OCTAVA
Encarga a una Religiosa el En la labranza espiritual,
sufrimiento y manda que ali- para coger frutos, sembrar
vie a otra en los ejercicios. trabajos.

[De Torres: 410, 411]

Los subtítulos no sólo sintetizan el tema de la carta, sino que tienen valor
de sentencia moral. El mercedario parece decirnos que el Sermo autoritatis
es asimismo un Sermo veritatis. En esto se manifiesta que el prelado es,
simbólicamente, un padre terreno hecho a imagen y semejanza de la
paternidad metafísica. La obediencia debe ser indiscutida y absoluta pues
el obispo-sacerdote es un trasunto del Padre-Dios.
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Después de varias y minuciosas lecturas de las cartas, el lector descubre
que su innegable dificultad se debe a que las epístolas son respuesta a otras
que las religiosas enviaron al prelado en busca de consejo, de consuelo o
en cumplimiento de una orden. Esto que parece tan simple arroja una
cuestión textual de interés: en cada misiva hay una emisora implícita que
hace que las canas de Santa Cruz estén casi en escritura cifrada, mucho
más sugestiva que descriptiva. Pensamos que ésta es también la razón que
asiste a De Torres para ponerle título a cada texto: que el lector compren-
da más fácilmente el mensaje del dignatario eclesiástico.

A continuación señalaremos una serie de rasgos semánticos que encon-
tramos en estas cartas y que, de alguna manera relacionaremos con la
Carta de sor Pilotea:

1. A diferencia de la carta que le manda a la escritora, en éstas Santa
Cruz aparece investido con su verdadera identidad de obispo; aparece
como sacerdote de altísima jerarquía, lo que le confiere autoridad absolu-
ta para ejercer su ministerio, lo cual se verbaliza en términos como
"regir", "aconsejar", "sancionar", "advertir", "guiar", etc. El discurso del
prelado se dirige a encaminar a sus "amadas hijas" a seguir la senda de la
obediencia estrecha a la que se debe someter toda religiosa. El obispo
sigue, pues, la senda de la autoridad patriarcal. En la carta que firma como
sor Pilotea, por el contrario, desaparece la autoridad masculina, para
surgir en la supuesta monja trinitaria una polémica apolegético-doctrinal.
Lo que desea Santa Cruz-Filotea es "convencer" a la escritora de su
desviación intelectual y doctrinal como religiosa.

2. En las cartas a las mojas la salutación se hace con la fórmula "Hija
mía" o "Hija mía querida" y el obispo firma invariablemente como "Tu
padre que te ama en Xpto." o "Tu padre que te quiere para Dios" (De
Torres: 408, 409).

En la carta a sor Juana, por el contrario, usa el "Señora mía" como
título de retórica cortesía; en este texto firma como "su afecta servidora
Pilotea de la Cruz" pe la Maza: 84).

3. En las cartas a Jas monjas se observa el discurso de poder con la
implacable verticalidad que da la relación superior-subordinado. En este
caso el verbo tiene la función de mandato irrefutable. La palabra designa
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la docilidad espiritual de la monja ante la voluntad del superior que se
acata sin discusión; en realidad, en las cartas a las religiosas no existe un
diálogo potencial sino un monólogo de la autoridad.

La epístola escrita por sor Pilotea es un diálogo implícito con una
interlocutora invisible pero existente, lo cual da al discurso la cualidad de
una auténtica polémica.

Después de establecer estas diferencias entre las epístolas de su ilustrísima
a las monjas, y la de sor Pilotea a sor Juana, hablaremos de la última que
compone el apéndice del Dechado de príncipes eclesiásticos, no está nume-
rada y es la más larga de todo el epistolario (10 páginas). El título designa
de antemano el contenido autoritario del texto: "Instrucción que dio a
una Subdita suya, siendo Obispo de Guadalaxara, que después entró
Religiossa, en el Convento de Capuchinas de la Ciudad de México" (De
Torres: 421). Después del título aparecen las siguientes palabras: "Cami-
no derecho, pelear para vencer las malas inclinaciones" (De Torres: 421)
que tienen el peso de una máxima que norma la conducta y traza los
lincamientos de un "camino de perfección". La extensión de la carta hace
posible que se desarrolle todo un programa de preceptos que regulan la
vida espiritual y la conciencia. La epístola toda entremezcla el tono
admonitorio con el paternalismo para crear en la "Hija espiritual" un
interior sentimiento de culpa. El escritor instruye a la monja sobre las
acechanzas del demonio, que puede tomar frecuentemente el rostro de
uno mismo. Santa Cruz advierte de las engañosas estrategias que el
Maligno usa para convertir las aparentes virtudes en un "camino de
perdición". La voluntad debe abandonarse a Dios, anulando las propias
inclinaciones. Santa Cruz —como tópico central de la carta— propone la
obediencia como única senda hacia la salvación. Es determinante la escasa
opción que el obispo otorga al albedrío; las palabras que citamos a
continuación dan el tono general de todo el texto:

Muchos piensan que an conseguido la Perfección, porque gastan la
vida en varias mortificaciones, muchas penitencias, y largas horas de
oración; aunque estas cosas por la obediencia, suelen adelantar mu-
cho, pero si faltasse ésta son de más riesgo que los mismos pecados
[De Torres: 421].

,
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En las palabras anteriores se manifiesta una absoluta sumisión de la
voluntad, a la autoridad de los superiores. El prelado, al igual que como
sor Pilotea, en su verdadera identidad recalca que la salvación reside en
anular las propias inclinaciones y entregarse con docilidad a su Divino
Esposo. El precepto conceptual de todo el discurso es el autorrechazo a la
voluntad y al albedrío. El siguiente paso es el propio desprecio que el
alma debe experimentar, pues sin la asistencia de un buen confesor o la
sabia guía de una superiora, la religiosa se aniquila en su propia nada.

El texto previene obsesivamente de las inesperadas formas que el
Demonio puede tomar para triunfar en sus tentaciones; como formidable
Proteo, toma la forma de nuestras propias afecciones. De ahí que el
individuo debe tender a "crucificar" su propia naturaleza. El siguiente
paso es advertir a la monja para que las aparentes virtudes no se convier-
tan en "un amor propio solapado" (De Torres: 428), lo que concluiría en
un desasirse de Dios y caer en la más abierta transgresión.

Por último, vemos que la carta tiene una influencia decisiva de Teresa
de Jesús y de Ignacio de Loyola, los grandes maestros de la nueva
espiritualidad postridentina. De ellos Santa Cruz imita una hábil cadena
de razonamientos consecuentes; de ellos aprende también que no es
suficiente ordenar sino persuadir inteligentemente hacia la obediencia...
De ellos proviene, asimismo, la eficaz penetración psicológica para lograr
una recia ascesis del alma. Es así como en Fernández de Santa Cruz la
autoridad se reviste de profunda convicción y se verbaliza en un eficaz y
sugerente discurso.
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